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El Papa refiriéndose al 
conílicto Italo-Etiope

La plegarla 
de la Paz

La Castidad Virtud Viril
UNA ACLARACION DE 

" L ’OSSERVATORE RO­
MANO

TEXTO INTEGRO DEL DIS 
CURSO DEL PAPA

" L ’Osservatore Romano’ del 
día 30 de agosto ha publica­
do la siguiente aclaración: 

“ Algunos diarios, al publi­
car un breve resumen del dis­
curso pronunciado por el San­
to Padre a las personas que a- 
sistieron al Congreso Interna- 
cionaíl de Enfermeras Católi­
cas, han referido incompleta­
mente y sólo en parte el pen­
samiento de Su Santidad. Con­
cretamente han omitido, entre 
otras cosas, la alusión a lo que 
el augusto Pontífice expresó 
con particular relieve cuando 
dijo: "Una cosa nos parece 
fuera de duda: que es preciso 
tener en cuenta la necesidad de 
expansión; el derecho de de­
fensa tiene límites y modera­
ciones que debe respetar ese 
mismo dereqíio para que la de­
fensa no llegue a ser culpa­
ble” .

Estas elevadas y serenas pa­
labras quieren aclarar—y esta- 

(pf^-M'^mos autorizados a declararlo 
■ así—  los dos aspectos: tanto

eil hecho de la expansión que 
se tiene en la debida cuenta, 
como el derecho de defensa, 
verdadero derecho, el cual, sin 
embargo, ha de permanecer 
circunscrito a límites determi- 

. nados y atenerse a ciertas mo­
deraciones.

El pensamiento del Papa es­
tá claro: la necesidad de ex­
pansión no es un derecho en 
sí, sino un hecho que, repeti­
mos, es preciso tener en cuen­
ta, pero que no se identifica 
con el derecho. La defensa, en 
cambio, es un derecho; da, 
confiere inmediatamente un 
derecho, pero puede ocurrir 
que se caiga en falta al ejerci­
tarlo, es decir, puede no ser 
justo si no se observan en él 
ciertos límites y ciertas mo­
deraciones. Evidentemente, es­
to equivale a decir, que la ne- 
ceidad de expansión no puede

Traducimos de “ L ’Osser.va-
t

tore Romano” el discurso pro­
nunciado por el Papa el 30 de 
iígosto:

“ Nos creíamos haber termi­
nado, mas no lo hemos hecho 
aún. Nos hab.is recordado muy 
oportunamente algo que no 
queremos dejar sin comenta­
rio, especialmente en esta ho­
ra. Por la voz de vuestro re­
presentante Nos habéis asegu­
rado que queréis rogar por 
Nos; que queréis pedir según 
Nuestras intencidnes, y muy* 
particularmente que queréis pe 
dir por la intención de la paz 
de Cristo en el Reino de Cris­
to, a fin de obtener lo que Nos 
deseamos sobre todo: la gran 
alegría de ver al fin esta paz 
establecida en el mundo.

Muy queridas hijas. Nos os 
agredecemoa particularmente 
estas palabras filiales y estas 
promesas. Nos tenemos inte­
rés en deciros que contamos 
mucho con ellas.

Nos queremos deciros tam­
bién que creemos ver un de­
signio particular de ila Provi­
dencia en esta promesa que 
habéis hecho, y de la que vues­
tra presencia en este Congre­
so es una hermosa realidad.

Sois vosotras las enfermeras 
—si no vosotras mismas, a lo 
menos aquellas que os han pre­
cedido en esta magnífica cru­
zada de la caridad—las que ce- 
jor. han podido sentir lo que 
es la guerra.

En todos los casos. Nos pe­
dimos a Dios que se digne se­
cundar. la actividad y los tra­
bajos de los hombres que com­
prenden lias exigencias de la ver 
dadera felicidad de los pue­
blos y de las justicia social; de 
esos hombres q’ hacen todo lo 
posible, no por medio de ame­
nazas que sólo consiguen irri­
tar los ,espíritus y agravar la 
situación, haciéndola cada día 
más difícil y amenazadora, ni 
por medio de delaciones que no 
representan sino una pérdida 
de tiempo precioso, sino con 
intención verdaderamente hu­
mana, verdaderamente buena; 
que hacen lo posible, decimos, 
por hacer obra de pacificación, 
por hacer obra de paz, con in­
tención verdaderamente since­
ra de alejar la guerra. Nos pe­
dimos a Dios que quiera ben­
decir su actividad y sus traba­
jos y Nos os comprometemos 
a que pidáis con nosotros.

En este sentido es como 
Nos interpretamos lo que aca­
báis de decir: que queréis pe­
dir según nuestras intenciones

por la paz. Muy queridas hi­
jas, vosotras sabéis ahora cuá­
les son nuestras intenciones; 
cuál es nuestro deseo y cuán 
necesaria Nos es la ayuda pre­
ciosa de vuestras plegarias. Por 
ello, queridas hijas. Nos os re­
novamos de todo corazón to­
das las bendiciones que acaba­
mos de concederos y rogamos 
a Dios las acompañe con to­
das las suyas, y que añada to­
das sus gracias, de suerte que 
todas estas bendiciones os a- 
compañen juntamente, y no 
só|lo—para las que venís de 
tan lejos— durante el tiempo 
que os reste pasar en esta ciu­
dad de Roma, sino más tarde 
también a fin de que sean más 
provechosas a vuestras almas 
religiosas y cristianas.
, '* t ? "  — I-......

Que os acompañen también 
estas bendiciones en el feliz re 
greso a vuestras naciones res­
pectivas y cuando os reunáis 
con vuestras familias. Que e- 
llas os acompañen, en fin, en 
todas las actividades que po­
dáis desarrollar” .

Horrores de la
por si sola justificar el esfuer­
zo para obtener lo que se con­
sidera necesario incluso con­
tra derechos ajenos eventuales. 
La defensa, en cambio, puede 
por si sola estar justificada e 
identificarse con el derecho, a 
condición, si nembargo, de que 
no se conviérta en un exceso 
de defensa, ¡lo cual condenan 

todos los códigos del mundo” .

Guerra

Guerra Justa e Injusta
Nos vemos que ya en el ex­

tranjero se habla de una gue­
rra de conquista, de una gue­
rra ofensiva: he aquí una su­
posición en la cual Nos no 
queremos detener nuestro pen­
samiento; una suposición que 
desconcierta. Una guerra que 
no fuera sino de conquista se­
ría evidentemente una guerra 
injusta; he aquí algo que so­
brepasa toda imaginación; he 
aquí algo indeciblemente tris­
te y horrible. Nos no podemos 
pensar en una guerra injusta. 
Nos no podemos concebir su 
posibilidad. Nos no creemos, 
no queremos creer, en una gue­
rra injusta.

Por otro lado, en Italia se 
dice que se trata de una gue­
rra justa, porque una guerra de 
defensa para asegurar sus fron 
teras contra riesgos continuos 
e incesantes, una guerra nece­
saria para la expansión de u- 
na población que aumenta de 
día en día, una guerra sor­
prendida para defender o ase-

gurrar la seguridad material, 
del país, se justifica por sí 
misma.

Es verdad, sin embargo, que 
ridas hijas, es verdad—y Nos 
no podemos dejar de pensar en 
ello— que si esta necesidad de 
expansión existe, si existe tam­
bién la necesidad de asegurar 
por la defensa la seguridad de 
las fronteras. Nos no podemos 
sino desear que se llegue a la 
resolución de todas las dificul­
tades por otro medio que no 
sea la guerra. Cómo? No es, 
evidentemente, fácil decirlo;
mas Nos no creemos que sea 
imposible encontrarlo. Hace 
falta estudiar esa posibilidad. 
Una cosa Nos parece fuera de. 
duda: que si la necesidad de 
expansión es un hecho, que es 
preciso tener en cuenta, el de­
recho de defensa tiene sus lí­
mites y sus moderaciones, que 
se deben guardar para que la 
defensa no llegue a hacerse cul 
pable.

La guerra... las enfermeras 
la han visto de cerca y si al­
guna de vosotras estuvo pre­
sente en Ja última, no podrá 
jamás olvidarla.

Nos la vimos. Nos hubimos 
de atravesar Europa en plena 
guerra y pudimos darnos cuen 
ta de sus destrozos cuando a- 
travesamos Europa Central pa­
ra ir donde la Obediencia y 
la Providencia nos llamaba, a 
Polonia. Nos llegamos a Polo­
nia al día siguiente de la eva­
cuación de los rusos, en el mo­
mento en que las huellas de 
las devastaciones estaban to­
davía casi humeantes. Esta es 
la realidad de la guerra.

Muy queridas hijas. Nos 
queremos pediros una vez más 
que roguéis especialmente por 
esta causa: pedid que se aleje 
y se evite la guerra. He aquí 
una plegaria para la cual te­
néis vosotras una competencia 
particular dada vuestra calidad 
de enfermeras. Sois vosotras 
las que sabéis mejor que na­
die lo que es la guerra, lo que 
son las pobres víctimas de la 
guerra.

Si, Nos deseamos la alegría 
y la paz de Cristo. Es éste nues 
tro gran deseo. Es éste el ob­
jeto de nuestras plegarias co­
tidianas y de nuestras conti­
nuas súplicas a Dios, al Dios

de la paz que no parecía te­
ner en su corazón y en sus la­
bios sino la paz. “ Pax vobis.... 
Pax vobis....”

Por todas partes donde apa­
rece se anuncia con palabras 
de “ Pax vobis...” Yo os doy mi 
paz, esta paz que me perte­
nece particularmente, esta paz 
que el mundo no conoce, pero 
que, afortunadamente, /llegará 
a conocer. “ Pax vobis..”

Y notad bien que si es esta 
la voluntad de Dios es tam­
bién la condición previa para la 
adquisición de todos los bie­
nes de la vida social y de la vi­
da individual. Y es la condi­
ción previa también para el 
bien de las almas. Recordad 
solamente lo que las Misiones 
han sufrido a causa de la gue­
rra; da lástima. El solo pensa­
miento del bien de las almas— 
incluso fuera de las Misiones— 
debería hacernos pedir por la 
paz; incluso en los países no 
de Misiones, ¡cuántos estragos 
espirituales como consecuencia 
de la guerra!, ¡cuánto asola­
miento y devastación en las al­
mas! Las enfermeras lo saben 
mejor que nadie. Si Nos desea­
mos la paz. Nos pedimos a 
Dios que nos evite la guerra.

Sólo pensar en la guerra sin 
añadir otra cosa (si es que es 
posible añadir algo) hace tem­
blar;

Por el Dr. Gregorio Marañón 
Insertamos a continuación 

algunos párrafos del interesan­
tísimo discurso pronunciado 
por el Dr. Marañón en la Uni­
versidad Internacional de San­
tander, párrafos que, por ve­
nir de donde vienen, tienen 
para nosotros un valor inmen­
so.

Vean cómo se expresa ha­
blando del médico en sus rela­
ciones con la sociedad:

“ Eln ,estas relaciones deben 
incluirse los deUcados proble­
mas de moral que suscita la ac­
tividad sexual: la generación y 
sus modalidades y la higiene y 
perfeccionamiento de la propa­
gación de las especies. Para mí 
no ofrece duda que velar por 
la perfección de la descenden­
cia humana es un deber estric­
to del médico. Y sin embargo, 
este deber muchas veces queda 
incumplido. Para resolver mu­
chos de los casos que el pro­
blema sexual y genético susci­
ta es preciso una información 
científica profunda, y a veces, 
la conciencia, que no siempre 
se aquieta con la ciencia, re­
quiere apoyos de orden espiri­
tual. El moralista y el hom­
bre docto tienen aquí su cam­
po de actuación. Mas no nos e- 
quivoquemos: consejos, y no ar 
tículos de reglamento. El legis­
lador lo arregla todo muy fá­
cilmente. El médico no puede 
dar la ley fría y severa como 
respuesta y medicina al cora­
zón angustiado, sino soluciones 
humanas, esperando si roza la 
ley que el juez le com^írenda 
y le perdone. Y si el juez es 
Dios, entonces, seguro de que 
le perdonará. Por. el torbellino 
de la pasión sexual, el hombre 
y la mujer llegan a veces a 
trances difíciles para su salud 
y para su dignidad. El médico 
al oír su confesión, ha de dar­
les un consejo cordial, y si es 
posible y digno, un remedio.

De modo más concreto ten­
go que abordar el problema de 
la posible limitaciós de la pro 
creación.

El m,edico debe advertir a 
los cónyuges el peligro de la 
descendencia enferma o débil, 
destinada a morir, sin benefi­
cio para la sociedad y con per­
juicio evidente para la salud 
del cuerpo y del alma de la 
madre. Porque como enferme­
dad del alma, y del alma de la 
especie, estimo yo esa frase te­
rrible que oímos a madres que 
no podían alimentar a sus hi­
jos: “ Dios me hizo el favor de 
llevárselos” . El querer que es­

ta blasfemia no pueda repetir­
se no es neomalthusianismo ni 
siquiera eugenesia, sino sentido 
moral y sentido común. Mali­
ciosamente se quiere confundir 
esta actitud con la de los ex­
pendedores de aparatos anticon 
cepcionales. Pero nada' puede 
la malicia ante la verdad. El 
médico no debe, no puede a- 
consejar “Jos modos” de evi­
tar el embarazo, sino limitarse 
a señalar la no convenieniia de 
éste para la vida de la madre y 
del hijo y para los intereses de 
la especie. Y el consejo es com­
patible con la más pura orto­
doxia, porque se cumple, y 
del modo más seguro por cier­
to, no con instrumentos ni ma­
niobras, sino CON UNA VIR 
TUD EXCELSA, QUE ES LA 
CASTIDAD.

Lo que pasa es que hay mu­
chos fariseos que no son capa­
ces de» sacrificar virilmente su 
instinto. Y por satisfacerlo po 
nen en peligro la existencia de 
una mujer y engendran cons­
cientemente un ser miserable, 
condenado a morir: “ Cásate pa 
ra no quemarte” , decía el A- 
postol; pero no dijo: “ Cría hi­
jos enfermos y destroza a una 
mujer nada más que para no 
quemarte” . Entre quemarse y 
ser un malheqhor a sabiendas 
de sus hijos hay varias posicio­
nes intermedias que se pueden 
cumplir dentro de la ortodo­
xia más estricta sin más que 
con un poco o un mucho de 
fuerza de voluntad. En este te­
rreno sexual, otra presunta ac­
tividad del médico en rela­
ción con su ética profesional 
es, dícese la iniciación de los 
jóvenes en la vida de los sexos. 
Con frecuencia nos ruega un 
padre cuando a su hijo empie­
za a ponérsele grave la voz que 
le advirtamos los episodios, las 
reglas y los peligros de la vida 
sexual. O la madre, cuando sus 
hijas están en trance de ser es­
posas. Existe ese deber?, nos 
preguntamos muchas veces. Y 
si existe cómo cumplirlo?

Yo estoy convencido por mi 
experiencia de muchos años, q ’ 
acaso haya rectificado parte de 
mis conocimientos antiguos, q’ 
la explicación científica de los 
misterios sexuales **al muchacho 
es, teóricamente perjudicial, 
cuando está aún en estado de 
ignorancia. Suscribo estas pa­
labras de un fraile francés y 
de magnífico espíritu, el P. 
Verdier: la higiene científica 
aplicada a gentes puras provo­
ca en nosotros legítimas inquie­
tudes. En las cosas de la mo­

ral, el cientifismo, lo sabemos 
por propia experiencia, es casi 
siempre funesto” . Sí, añado yo. 
Es preferiblq correr el albujl: 
de una iniciación errónea, que 
someter el alma del niño a la 
amputación de la inocencia, 
con palabras asépticas, pedan­
tescas y, por lo común, poco 
adecuadas. Y hay, además, que 
tener en cuenta que el número 
de niños y, sobre todo, de ni­
ñas que conservan el candor 
sexual hasta bastante entrada 
la juventud, es muqho mayor 
de lo que crecen los calaveras 
de café, y a veces los mismos 
m,édicos. El problema cambia 
cuando tiene llena la cabeza de 
ideas absurdas sobre la sexuali­
dad.

Aparte de los textos médicos 
citaré este otro, mas \lignifi- 
cativo, del mismo Verdier: 
“ Cuando el instinto claramente 
vacila, “ creo que las iniciacio­
nes claras, hechas con todo el 
tacto preciso, dsbjn ser consi­
deradas como una grave ob'i- 
gación” . “ El niño tiene el de­
recho a íer. iniciado precisa­
mente en el problema de la vi­
da y en la lucha de los senti­
dos” . Exacto. El antidoto de lo 
turbio es la claridad. Y es el 
médico el que con arte más 
preciso debe administi^^r esta 
maravillosa medicina. Y  no 
hay contradicción entre esto y 
lo que antes hemos dicho: Ini­
ciar es dirigir rectamente el ins 
tinto en pie; no despertarle 
cuando esta aún dormido.

Téngase en cuenta que esta 
misión iniciadora, no siempre 
consiste en enseñar cosas al ni- 
bo, sino, a veces a desenseñar­
las. Se presenta como una ne­
cesidad al médico el que digan 
ellos—y no sólo los curas—que 
la castidad no sólo no es perju­
dicial a la salud, sino ahorro de 
la vitalidad futura. Pero qué 
tacto, qué información direc­
ta, la de los libros—se requie­
re para cumplir estos deberes. 
Nunca, pues, recetas de tal o 
cual sistema pedagógico o psi­
quiátrico. Nunca, por ejemplo, 
psicoanálisis. En el alma del 
joven, y en general, del hom­
bre que sufre de sus instintos, 
hay que entrar de puntillas y 
en silencio, como se entra en 
las blibliotecas donde se trabaja, 
más aún, en los templos. Sin 
pedanterías doctrinales, sin pre 
tender remover el subconscien 
te, sino, si acaso, enterrándolo 
más todavía.

Esto es lo que se le ocurre 
decir de la ética profesional a 
un médico en activo” .

La libértad de Pensamiento
La realidad oh]etiva.— El dog­

ma religioso

Yo soy libre para pensar 
lo que quierro . y yo no quie­
ro encadenar mi pensamiento 
con dogmas” !

¡Ah! ¡Y  cómo te creces di­
ciendo eso!

¡Con qué énfahis repite el 
joven que se cree consciente: 
Libre; cada uno es libre para 

pensar lo que se le antoja...” !; 
y lo dice, y lo repite; y el que 
no ha.oído una sola vez des­
hacer estas falicias del enten­
dimiento, que tanto estrago es­
tán haciendo, oye que es libre, 
y repite: “ yo soy libre” . ; y 
el obrero inconsciente va repi­

tiendo: “ libre, libre’
Quisiera tenerte yo a ti a 

dos pasos de mí, y mirarte de 
hito en hito y de arriba aba­
jo, sin pestañear, y decirte: Mí 
rame . fijo Y ahora, óye­
me: ¿Libre para pensar lo que 
quieras? Falso.

—“ ¿Que yo no soy libre?” .
— Oyeme. Tú, tú no eres li­

bre para pensar, lo que quieras.
Y además te advierto que 

vas a entender perfectamente 
el cómo no eres libre para prs- 
sar a tu antojo.

Pruebo lo que te afirmo.
Dime: ¿Cuántas son dos y 

dos}
Cállate, que me adelanto yo 

y respondo por ti: "Dos y dos

son cuatro” .
No eres libre para decirme 

que son tres ni cinco. Me tie­
nes que decir, que quieras que 
no, que dos y dos son cuatro.'

Oyeme bien, doctor que no 
cesas de clamar “ amplia liber­
tad de ideas ; si yo te pidiese 
tu firma, pero en serio, fíjate 
hien, en serio, para que, con­
forme a ese tu criterio de “ am­
plia libertad de iden¡s” , dieses 
con tu firma, en serio, vuelvo 
a repetir, permiso para la fun­
dación de una cátedra de Fisio­
logía en la que se enseñase que 
el órgano de la‘ visión es el co­
razón y el de la digestión el 
ojo, ¿qué dirías?

(Pase a la 3a. Pág.)
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Caballeros Católicos
El cine disminuye 

el valor del hombre
El cine es el espectáculo de lo 

fantástico y de lo irreal. Hay 
en él un trabajo constante de 
desaliento. Es necesario que los 
padres de familia y los gobier- 
nios no se empeñen en ignorar 
sus elementales obligaciones 
respecto al cine inmoral.

Se ha dicho recientemente 
con mucha profundidad, esta 
verdad muy simplé: el Cine 
disminuye el valor del hombre.

Lo desminuye, quitándole a- 
legría al trabajo.

El Cine es el espectáculo de 
lo fantástico y muy a menudo 
de lo irreal.

Nos presenta hechos y epi­
sodios que generalmente no es­
tán en la vida nuestra. De ahi 
nuestro interés por ellos, mez­
clado con una especie de ansia 
de misterio que está en el fon­
do de nuestra curiosidad.

"En el Cinema, se ha expre­
sado con toda verdad, se hace 
vivir al público todos los dias, 
en la .atmósfera de una sociedad 
brillante, indiferente, que no 
tiene otro problema que el de 
satisfacer sus pasiones, de u- 
na sociedad que vive en el lu­
jo, entfe todos los.goces mate­
riales que la riqueza puede al­
canzar y después se pone a es­
te público a la puerta de sus ilu­
siones, diciéndole en tono me­
loso: "Vé a descansar. Mañana 
al trabajo. De todo lo que has 
visto, nada es para t í” .

Hay, pues, en el Cine, se­
gún esta fina observación del 
dramaturgo francés D:'nys A- 
miel, un trabajo constante de 
desaliento.

El Cine quita la alegría del 
trabajo, por el contraste de hs 
realidades vulgares de la vida 
diaria, con el mundo fantásti­
co de las proyecciones.

Pero hay algo más en eso 
mismo: es una obra materialis­
ta operada por esas fantasías 
de las proyecciones cinemáti­
cas.

Los pobres, los de la clase 
media, se entusiasman con las 
maravillas de esa vida fantás­
tica.

Y sueñan con esa vida. La 
realizan. La creen una buena 
vida a la que pueden aspirar.

Y el Cine materializa aún 
más a los hombres materialis­
tas y materializados.

Decimos "el Cine” , refirién­
donos siempre al Cine ameri­
cano, al mal Cine americano 
que es el que se nos da todos 
los días en este país.

No parece que haya nada 
malo en esto. Sin embargo, es 
un trabajo de gran zapa social.

Tampoco parecía hubiera al­
guna influencia en lo que se 
refería a la delincuencia y a 
la creciente paganización de la 
vida. Y sin embargo las com­
probaciones científicas han ve 
nido, después, a confirmar las 
buena.s deducciones teóricas.

Y lo mismo va ocurriendo 
con este género de influencias 
disolventes.
' E® necesario destacar estas 
influenrias, para que los pa­
dres en las familias y el gobier­
no en la nación, no se empe­
ñen en ignorar sus obligacio­
nes elementales.

Bodas de Plata
DISCURSO

Pronunciado por el Kdo. Señor 
Vicario, D. Federico Suárez, en 
el brindis durante el banquete 
que los católicos de Soná ofre­
cieron, a los sacerdotes Pedre  ̂
Mega, Juan ¡. Cánovas y Jeró­
nimo Martínez en el día de sus 
bodas de plata de- vida parro­
quial.

Señores Sacerdotes festeja­
dos, damas y caballeros: 

Nuestros corazones cristianos 
están, en este día, llenos de la

alegría mas viva y mas pura; y 
no sin razón, pues es hoy el 
vigésimo quinto aniversario de 
la ordenación sacerdotal de los 
reverendos sacerdotes Pedro 
Mega, Juan J. Cánovas y Jeró­
nimo* Martínez y Feliciano A- 
mores, y por la desaparición del 
ú'timo, hace poco, aunque nos 
apena profundamente, no debe 
entibiar nuestro regocijo, pues 
él voló a postrarse ante el Tro­
no del Altísimo a recibir el 
premio, el galardón que bien 
mereció por sus 25 años de in­
tensa y fructísima labor apos-
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LIBRERIA BENEDETTI

Por la Educación Cristiana 
de la Juventud

Importancia y necesidad

Este es un tema que basta e- 
nunciar.lo para que todos le re­
conozcan su máxima excelencia 
y necesidad; aun más, entre 
cuantos conturban al linaje 
humano y confronta al pre­
sente nuestra sociedad, es me­
nester darle la primacía y colo 
cario en el primer plano; por­
que de él depende la suerte del 
individuo, de la familia y de 
la colectividad social y según 
la dirección que se le imprima, 
así será el bienestar o desgracia 
y el porvenir de la humanidad 
que se apoya en esa dirección y 
formación de las nuevas gene- 
racoines. Verdad indiscutible y 
de sentido común. Es preciso 
agregar que pertenece a todos 
los tiempos y lugares y de una 
actualidad peremne, que siem­
pre subsiste y jamás fenece 
mientras el hombre subsista en 
las condiciones que el Creador 
le ispñaló para vivir sobre la 
tierra, y de las que jamás po­
drá despojarse, aun cuando las 
suavice y perfeccione con el 
prodigioso poder de su inteli­
gencia en el andar de los siglos.

La dicta la razón y lo con- 
firmá la Historia. Más impor­
ta además añadir, haciendo re­
saltar bien alto, que ninguna 
er^tidad ha comprendido me­
jor que la Iglesia católica la 
trascendencia y necesidad de la 
educación de la juventud, ni 
lo ha atendido con tanto es­
mero y solicitud y constancia 
de madre espiritual en todos 
tiempos y a través de las vici­
situdes y vaivenes de los pue­
blos: jamás se ha desentendido 
de ese problema, ni aun en los 
de prueba y persecución.

Basta recordar el empeño y 
tesón con que el sumo Pontí­
fice, Pío X, acometió, fiel a 
su lema, la restauración cristia­
na de la sociedad; pero empe­
zando principalmente por la de 
la juventud, y cuanto hizo y 
llevó a cabo en favor de ella, 
de tal manera que mereció jus­
tamente el honroso título del 
Pontífice de los niños. La cau­
sa? su celo apostólico, induda­
blemente, más sobre todo su 
misión de Vicario de Cristo en 
la tierra, al comprender los da­
ños y perjuicios que estaba cau 
sando en la sociedad los nue­
vos y funestísimos rumbos de 
la pedagogía moderna, basada 
enteramente en el naturalismo

tólica y desde allá arriba mi­
ra sonriente esta solemnización, 
donde hay derroche de fé de 
entusiasmo, de alegría, y de ca­
riño.

Los • sacerdotes agasajados, 
con sus 5 lustros de ministerio 
pletóricas de obras buenas y 
santas, nos han dado el ejem­
plo a seguir, y como conduc­
tores de las huestes de Cristo, 
empuñando el lábaro santo de 
nuestra sacrosanta Religión, nos 
han enseñado a triunfar sobre 
todos los obstáculos que se in­
terponen en nuestra ardua mi­
sión.

Reciban, pues, R.R.P.P. Ls 
felicitaciones mas sinceras p-'ír 
las obras hasta aquí realizadas 
por Udes., y los votos mas fer­
vientes para que continúen el 
camino seguido para mayor glo 
ria y honra de Dios, edifica­
ción de nuestros hermanos en 
Cristo y bien de los fieles a 
Uds., confiados.

materialista o laicismo escolar, 
como ahora se dice, y el deseo 
de librar de ellos a los niños y 
jóvenes de sus terribles estra­
gos, repitiendo con su divino 
Maestro: "Dejad que los niños 
vengan a Mí” , y ay del que 
los escandalize y pervierte!

No menos lo ha comprendi­
do también el actual y digno 
sucesor Pió XI, el cual no con­
tento, haciéndose eco del Divi­
no Maestro, de dirigir palabras 
saludables ya de aviso, ya de 
exhortación, ya de dirección, a 
los jóvenes y a los educadores 
y a los padres y madres de fa­
milia, sobre varios puntos re­
ferentes a la educación cristia­
na, con aquella solicitud que 
conviene al Padre común de to 
dos los fieles y con aquella in­
sistencia, oportuna y aun im­
portuna, que el oficio pastoral 
requiere, inculcada por el A- 
póstol, y reclamada por nues­
tros tiempos, en los cuales, des­
graciadamente, se deplora una 
falta tan grande de principios 
claros y sanos, aun en los pro­
blemas fundamentales, "dirigió 
a toda la Iglesia universal su 
gran Encíclica” "lilis dívini 
Magistri” , Isobre la educación 
de la juventud.

de entre los que así se esfuer­
zan por implantar esa educa­
ción moderna, yerran lastimo­
samente, insistiendo casi con 
exceso en el sentido etimológi­
co de la palabra, pretenden sa­
carla de la misma naturaleza 
humana y realizarla con solas 
sus fuerzas; y porque, "en vez 
de dirigir la mira a Dios, pri­
mer principio y último fin de 
todo el universo, se repliegan 
y descansan en sí mismos, a­
pegándose exclusivamente a lo 
terreno y temporal; y por. es­
to será continua e incesante su 
agitación mientras no dirijan 
su mirada y su trabajo a la ú- 
nica meta de la perfección, a 
Dios, según la profunda sen­
tencia de San Agustín: "Nos 
hiciste. Señor, para Tí, y nues­
tro corazón está inquieto hasta 
que descanse en T í” . (Confes. 
L. i.).

Porque, si es verdad, dice, 
que nunca como en los tiem­
pos presentes se ha hablado tan 
to de educación; y por eso se 
multiplican los maestros de 
nuevas ideas pedagógicas, se 
inventan, proponen y discuten 
métodos y medios, no sólo pa­
ra facilitar, sino para crear u- 
na educación nueva de infali­
ble eficacia, capaz de formar 
las nuevas generaciones para la 
ansiada felicidad en la tierra: 
si además no reprobamos esto, 
sino que somos los primeros en 
aprobar y bendecir tan justas 
aspiraciones y esfuerzos, muy 
naturales y propias de la na­
turaleza humana, cuvo lógico 
desarrollo y desenvolvimiento 
consiste en perfeccionarse du­
rante su paso por esta vida; ve­
mos con dolor y amargura de 
nuestro corazón que muchos

Todas estas razones y moti­
vos justísimos determinaron al 
Padre común d̂e los fieles y 
celoso Pastor supremo de la I- 
glesia a escribir tan sabio docu 
mentó, a fin de encauzar esas 
aspiraciones y métodos pedagó­
gicos por cauces más rectos y 
seguros, señalando al mundo 
católico los verdaderos princi­
pios .y normas de. la educación 
cristiana, y preservarla de los 
cañamos tortuosos y llenos de 
peligros por los cuales preten­
de conducirla la pedagogía mo 
derna o naturalista, que co­
mienza por apartarla de Dios, 
principio y fin, alfa y omega, 
de todo lo creado, y fuente su­
prema de toda perfección.

Darlos, pues, a conocer y ex­
plicarlos a nuestros lectores, 
con el fin de que ajusten su 
conducta a tan sabias normas, 
sobre todo los padres y ma­
dre de familia, es lo que nos 
proponemos en una serie de 
artículos, que, si Dios nos da 
salud y vida, deseamos publi­
car en "Acción Católica” , pa­
ra mayor gloria de Dios y bien 
espiritual de las almas...

P. M. G.

Ofrenda
Rev. Padres, Respetables se­

ñores: En nombre del pueblo 
de Soná, tengo el honor de di­
rigiros la palabra. Aunque in­
digna de tal distinción he acep 
tado gustosa pues se trata de 
personas a quienes estimo de 
veras.

No oiréis un estrepitoso y 
brillante discurso, sino la voz 
cariñosa del pueblo que hoy en­
tusiasmado celebra las Bodas de 
Plata de los Rev. Padres: Pe­
dro Mega, Jerónimo Martínez, 
y Juan J. Cánovas. Con tal mo­
tivo complacidos los sonaeños 
os festejan con este pequeño a- 
gasajo. Queremos ayudar al Rev 
Padre Pedro Mega, en los tra­
bajos de la glesia y en nombre 
del pueblo le ofrezco, lo que 
con sumo interes hemos colec­
tado. Además, nos hemos es­
forzado en la pintura del tem­
plo; creemcB haber satisfecho 
con ello uno de los anhelos más 
vehemente de nuestro Director 
Espiritual.

En estos obiequios no de­
béis ver más que el cariño pro­
fundo que el pueblo de Soná 
guarda a los ministros de Cris­
to.

Nuestros corazones laten al

unísono que los de vosotros; de 
nuestra alma la oración sube 
al cielo cual columna de incien 
so, y nuestros labios en este 
grandioso día murmuran al To 
dopoderoso una súplica fervien 
te, pidiendo al SEÑOR os con­
ceda la perseverencia en vues­
tro santo Ministerio, espíritu 
puro y caridad sin límites.

Vuestra labor celosos Misio­
neros de Cristo y Guardianes 
de nuestras almas, tiene un mé­
rito infinito, porque sus fru­
tos se dirigen al cielo, su fin 
es la consecución de almas pa­
ra engrosar el rebaño del Di­
vino Redentor.

Inspirados del Espíritu Divi­
no y alentados con la voz del 
Cordero Inmaculado, abando- 
násteis hogar, patria, padres, 
hermanos, riquezas, para entre­
garos en aras del amor desin­
teresado que arde en vuestros 
corazones, cumpliendo de este 
modo aquellas sublimes pala­
bras de Jesús: "El que quiere 
venir en pos de mi, niegúese a 
sí mismo, tome su cruz y síga­
me” .

He dicho.
Soná, 24 de Sept, de 193 5. 

Luz María Martinelli.

Hojeando en la 
Historia

Los Hombres de la Iglesia y la 
Caridad en Méjico

En Méjico, son los "genera­
les” los que quieren hacerse a- 
creedores a la salvación del 
país, cuando lo están hundien­
do cada vez más en el descré­
dito internacional y en el odio 
interno.

Bastaría hojear la historia, 
para destacar la obra inmensa 
realizada por los hombres de la 
Iglesia, en esta nación, donde 

• los "generales” se han apropia­
do de todo, como si fuera bo­
tín de guerra.

En los lejanos tiempos colo- 
■ niales, ya el Clero comenzó a 

portando los elementos bási­
cos de la cultura mejicana y 
de la caridad pública y priva­
da.

El cisco? Hernán Cortés fun 
dó el Hospital de Jesús N a­
zareno, porque decía que que­
ría "satisfacer las deudas que 
hubiere contraído con la jus­
ticia divina” .

Después de este Hospital, se 
fundó el Hospital del Amor de 
Dios, debido a la magnificen­
cia del Obispo de Méjico Juan 
de Zumárraga, que introdujo 
la Imprenta en el Nuevo Mun­
do.

Este Hospital, fué el prime­
ro, en importancia, de toda la 
América española.

En el siglo XVI, se erigió el 
Hospital de San José, destina­

do únicamente a los indios. 
Allí los cuidaban los médicos 
y los religiosos.

Un ¡hombre de caridad cató­
lica, médico: Pedro López fun 
dó un hospital especialmente 
reservado a los negros, muía-' 
tos y mestizos, así como para 
mujeres extraviadas.

Estos fueron los primeros 
hospitales en Vera Cruz, en 
San Juan de Ulloa, en Tlaxca- 
la, en Puebla, en Patzcuaro.

El más famoso, el que cau­
só el asombro de todos los via­
jeros extranjeros que visitaban 
a Méjico, fué el que fundara 
el Venerable Don Vasco de 
Quiroga, Obispo de Michoa- 
cán, en 1532.

Este Hospital, fundado en 
Santa Fe, cerca de Méjico, te­
nía numerosas casas, jardines, 
praderas, etc.

Era como una epecie de ciu 
dad.

Paginita de 
Cateci'=:mo

El Cuerpo del Hombre

El hombre consta de un cuer 
po.... Este cuerpo 'es un con­
junto de maravillas. "El uni­
verso es magnífico, pero lo es 
más aún este compendio del u- 
niverso que se llama cuerpo 
humano” . Póngase en paran­
gon con las maquinas que más 
admiramos, es mil veces más 
perfecto. "Este eñerpo es un 
instrumento fabricado por un 
poder que está fuera de nos­
otros, y todas las veces que ha­

cemos uso de él, sea para ha­
blar, para respirar o movernos 
en cualquier sentido que sea, 
deberíamos sentir la presencia 
y acción de Dios” .

Debemos respetar esta mara­
villa divina, no atrevernos a 
retocarla, no usar de ella sino 
para los fines que se propuso 
Dios, y abstenerlos de todo lo 
que la profanara o le causara 
daño.

(Higiene, horror a la lujuria y 

al alcoholismo).
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El Gas el
Combustible Ideal

A todas las personas que tengan
interés en vivir mejor

El (idvS es Barato

l  SIEM PR E A SUS ORDENES

Cía. Panameña de Fuerza y Luz

0 Panamáo
A
* o o ^ o o o < x x x > <

Colón

Había talleres, almacenes, 
instrumentos de labor.

Un escritor liberal, el ge­
neral Riva Palacio, dijo de es­
te hospital esta frase:

"En esta especie de casa co­
mún, el ideal de la primitiva 
Iglesia, es decir: la comunidad 
de bienes, fué perfectamente 
realizada” .

No es qu esea esta, una his­
toria antigua: es lo que ha he­
cho y lo que hace siempre la 
Iglesia en cada pueblo que re­
cibe su influjo.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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- DAMAS CATOLICAS -
cultura de 

la Mujer
(Traducción directa del "Os- 
servalore'* para la A. C. de Pa­
namá por María Luisa de Sosa) 
— La cultura de la mujer que 
pertenece a la Acción Católica 
no debe ser una cultura abs­
tracta, sino concreta y relacio­
nada con la realidad de la vi­
da. Cultura del espíritu, nega­
tiva para librarlo de todos los 
errores y prejuicios, positiva 
para darle las luces y fuerzas 
y el sensus Christi. La dama 
de la Acción Católica debe po­
seer a Cristo y llevarlo a las 
almas, pues es el camino, la ver 
dad de la vida. JEl gran mal 
en nuestros tiempos es la ig­
norancia religiosa y la difu­
sión del error y la heregía en 
la vida social y familiar. No 
se podrá contrarrestar esa ola 
de impiedad si la mujer carece 
de nociones religiosas, de Ja li­
turgia, de las leyes de la Igle­
sia y si no está preparada con 
una elemental pero suficiente 
cultura religiosa que se adap­
te a las necesidades de nuestros 
tiempos y pueda ejercer su a- 
postolado de cultura, familiar, 
educativa, moral,, social y li­
túrgica.
COMO DAR LA CULTURA 

NECESARIA A TODA 
DAMA DE LA A.C.? 

"a)—La reunión de frecuen­
tes grupos como escuela

b) — Cursos extraordinarios 
sobre algún argumento parti­
cular.

c ) — Libros, estampas y pe­
riódicos.

Y LOS MEDIOS QUE LA 
TRANSFORMAN 
CUALES SON?

Meditaciones, ejercicos, reti­
ros espirituales, vida eucarís- 
tica.

Deben tener días de estu­
dio, cursos especiales para la 
formación de cultura en las pa 
rroquias, en las regiones, en las 
naciones y antes que todo un 
buen periódico cristiano.

La Liturgia como medio y 
formación espiritual y social. .

La Santa Ligurtia en la for­
mación espiritual es la fuerza 
y la idea unificadora.

Es necesario» unificar la vida 
religiosa entorno a un elemen­
to esencial, a una idea sola, 
grandiosa, sencilla y esplícita; 
—la liturgia—esfuerzo de 20 
siglos para organizar la adora­
ción social a Dios por medio de 
Jesucristo —representa esta i- 
dea unificadora.

La liturgia es el lenguaje y 
método que sabe transcribir los 
dogmas y las leyes de Cristo

en triple lenguaje: como ver­
dad para la mente, como amar 
para la conciencia y como be­
lleza para los sentidos. Nada, 
pues, más eficaz para la for­
mación espiritual que la l i­
turgia dá por estas mismas ra-  ̂
zones el sentido social del pe­
cado, de la solidaridad en la pie 
garia y en la lucha y de este 
concepto del Cristianismo bro­
ta como tina fuente el aposto­
lado. La mujer es por natura­
leza y por gracia ayuda del 
hombre y la colaboradora de 
la obra de Dios; su misión es 
a m aternidad espiritual, sea en 
la virginidad, en el matrimo­
nio, en la colaboración de las 
plegarias, de la acción, de su­
frimiento por la difusión del 
Evangelio en el mundo. Hechos 
históricos nos enseñan y em- 
pttjan para ser damas de la Ac 
ción Católica tal cual como 
Dios y la Iglesia quieren si- 
gu$endo el ejemplo de tantas 
heróicas mujeres que nos pre­
cedieron. Tenemos a Sta Matil 
de, Sta. Catrina de Siena que 
son las altas cimas de las mon 
tañas de la Iglesia y estuvie­
ron siempre prontas . a cum­
plir los altos designis de Dios 
y los deseos de la Iglesia. Imi­
témoslas y estudiemos con ar­
dor.

Recurramos a nuestro 
Celestial Patrono

Las socias de la "Acción Ca­
tólica últimamente inscritas, 
recibirán adjunta a la nota de 
asistencia al retiro mensual, la 
novena de la A. C. de Pana­
má al Glorioso Patriarca S. Jo­
sé, Patrono Universal de la I- 
glesia.

Cada una encontrará indi­
cada la feqha en que le corres­
ponde hacerla, tal como está 
organizada a fin de que al ter­
minarla un grupo de socios co­
mience otro.

Se encarece a todos tengan 
presente sus respectivos turnos 
en esta oración continua que 
nuestras Federaciones de Caba­
lleros y Damas elevan al Señor

para impetrar por intercesión 
de S. José los auxilios sobrena­
turales que les son ta^ necesa­
rios.

En estas oraciones se piden 
gracias, y virtudes para todos 
en general, y en particular pa­
ra los fines de cada uno de los 
Centros.

En primer lugar, la forma­
ción de nuestros corazones con 
forme al de Jesús, por medio 
de la oración y continua mor­
tificación de nuestras pasiones; 
aliento y fortaleza para llevar 
a cabo las obras que empren­
damos, con amor y celo, con 
abnegación y rectitud de in­
tención, con prudencia y cons-
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tancia hasta la muerte, para a- 
yuda de nuestros hermanos y 
para que Jesús reine en el co­
razón de todos.

Para obte»^er estte fin pide 
la novena a S. José les alcan­
ce del Señor a todos los miem­
bros de la A. C. de Panamá, 
"prudencia exquisita, valor y 
constancia en sus' determina- 
C¡iones; paciencia y magnani­
midad para no desanimarse por 
la falta de correspondencia a 
sus esfueros; gracia de perdo­
narse co*̂  magnanimidad, ayu­
darse mutuamente, rogar los 
unos por los otros para que u- 
nidos con vínculos de frater­
na caridad puedan mejor em­
plearse en servicio de Dios y 
ayuda de los prójimos, con fe 
viva, pureza sin mancha, hu­
mildad profunda, intención 
recta, para que en todas sus 
empresas brille siempre la jus­
ticia de dar a Dios toda la glo­
ria que le es debida y noble 
esfuerzo y denuedo para no 
cansarse nunca, por muy ocul­
ta e ignorada, por mal enten­
dida y despreciada que sea su 
labor” .

Así, sólo en la vida interior 
intef'sa obtenida por los San­
tos Sacramentos y la oración, 
confían, para la empresa en q’ 
están empeñados, loe miem­
bros de la A. C. y en especi-*! 
los dirigentes, no en sus pro­
pias fuerzas ni habilidades, 
pues sin Dios nada se puede 
hacer.

cyAspiraciones 
o Infinito

a
La Filosofía, el mero sentido 

común, la experiencia de la vi­
da, prueban que el misterio 
existe en todas las cosas y nos 
asedia por todas partes. Acom­
paña los primeros pasos de la 
Ciencia, y, a medida que ésta 
lleva su antorcha más lejos y 
que lanza claridad más viva 
sobre el corto terreno que o- 
cupa, la sombra del misterio 
se hace más densa en derredor. 
Por qué la Filosofía no puede 
decirnos cuál es la constitu­
ción íntima de las cosas, la na­
turaleza de ellas, ni la última 
razón de las leyes y de los fe­
nómenos, y el grano de trigo 
y su fecundidad, la hierba que 
pisan los pies, el astro que ilu­
mina nuestra inteligencia, nues 
tro pensamiento, nuestra pala­
bra y nuestra vida, presentan 
misterios profundos e inson­
dables?

Cómo no ha de haber mis­
terios en Dios, en las revela­
ciones quo nos ha hecho, en 
las verdades que nos ha revela­
do de sí mismo, de su natura­
leza, de sus obras? Esto seria 
contradecir, más aún que a la 
Filosofía, al sentido común.

La Ciencia tiene su esfera, 
la cual no. es la de la Fe; entre 
la Ciencia y la Fe no hay ni 
puede haber contradicciones.

Apesar de las conquistas in­
negables y de las pretensiones 
soberbias de la Ciencia, no ha 
llegado a probar que en los 
Libros Sagrados haya ni un 
solo error; la Fe nunca se con­
tradice, mientras que la Cien­
cia rechaza hoy lo que ayer a- 
ceptaba, y repudia proposicio­
nes que tuvo por inmutables. 
Agréguese que los sabios cris­
tianos son bastante numerosos 
y bastante ilustres, en el pa­
sado y en el presente, para o- 
poner a tales acusaciones la 
prueba que al insensato nega- 
dor del movimiento daba el fi­
lósofo que marchaba delante 
de él.

La imposibilidad del orden 
sobrenatural no puede venir de

Dios, ni del hombre, ni del or­
den natural. Tal imposibilidad 
no existe, pues..

La creencia en lo sobrenatu­
ral se funda en razones de su­
premo interés. Por su eleva­
ción a lo sobrenatural, el hom 
bre, todaiS sus', facultades, sij 
vida y su destino reciben una 
grandeza y una perfección ta­
les como él mismo no pudo 
presentirlas. Más la perfección 
conviene a la naturaleza finita, 
es conforme a las aspiraciones 
de la naturaleza humana, así, 
lo sobrenatural se nos presen­
ta en una perfecta armonía, 
como el coronamiento de nues­
tra naturaleza. Esta elevación 
responde, en verdad, a las as­
piraciones y a los esfuerzos de 
la humanidad, la cual, en todos 
los tiempos ha tendido hacia 
la divinidad y se ha esforzado 
en acercarse a ella.

Responde a la impaciencia, 
tan ardiente; a la ambición tan 
inquieta de nuestros días. Nun 
ca han sido tan entusiastas ni 
tan exaltadas las tendencias 
del hombre a la grandeza, al 
poder y a la gloria. Jamás ha 
sido excitada con tales acen­
tos de pasión la ambición de 
los trabajadores y del pueblo.

Exageraciones y errores hay, 
en verdad, dentro de todo es­
to, pero, después de cuarenta 
siglos que han precedido al Re­
dentor, después de diez y nue­
ve de Cristianismo, hoy, con 
más ardor que nunca, el hom­
bre busca a Dios y aspira a te­
ner con El una unión más al­
ta y más completa.

Santo Tomás ha dicho: 'Hay 
•para el hombre un bien, que 
excede a toda ponderación con 
la naturaleza humana, pues 
las fuerzas naturales no bas­
tan para obtenerlo ni siquiera 
para concebirlo y desearlo. E s­
te bien, el cual solamente por 
la divina liberalidad podía ser-̂  
nos prometido, es la vida e- 
terna” .

Refectorios esco­
lares

Del periódico de Lima titu­
lado "El Eco de la Mujer” re­
producimos el siguiente artí­
culo por considerarlo de vital 
importancia entre nosotros.

Otro tanto debiera hacerse 
en Panamá donde un alto por­
centaje de la población esco­
lar sufre las consecuencias de 
una alimentación deficiente y 
escasa.

Aparte de las numerosas ins­
tituciones de c a r i d d a que 
hay ya en P a n a m á ,  cree­
mos que merece especial aten­
ción el establecimiento de un 
Refectorio Escolar donde un 
gran número de niños de fami­
lias pobres pudieran recibir u- 
na alimentación sana y adecua­
da. Se evitaría así el triste es­
pectáculo de muchos niños q’ 
en horas lectivas tienen que su­
bir a mendigar el sustento, fo- 
mentásdose en ellos el hábito

En diversas oportunidades 
los diarios de la prensa del país, 
se han ocupado de la necesidad 
de fundar en las diversas es­
cuelas y planteles oficiales de e- 
ducación pública, refectorios 
escolares que proporcionen be­
neficios a los pequeños educan­
dos, que, por formar parte de 
hogares pobres, asisten a sus 
Hases cuotidianas, sin los ali-
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hijos 
de la I^oba

Es el nombre que lleva el, 
cuerpo de milicias infantiles 
italianas, formado por niños 
cuya edad debe estar compren­
dida entre los 6 y 8 años.

E¡n el plan de reconstruc­
ción de Italia que el Duce rea­
liza con voluntad y mano de 
hierro, entra como factor pri­
mordial la instrucción militar 
de la infancia,' de esa edad que 
es la más bella promesa de to­
do lo grande y la verdadera 
esperanza de todos los tiem­
pos.

Tiene ello una noble finali­
dad educativa? No lo creemos 
así. No es la milicia el mejor 
medio para intensificar la e- 
ducación física, estimular la 
salud y engrandecer la patria, 
menos cuando a la compren­
sión de estos niños no escapa el 
fin que estos afanes encierran. 
No tiene la infancia del pre­
sente necesidad de crecer para 
contemplar la aplicación prác­
tica de ello, el ejemplo de insi­
nuaciones futuras puede ser me 
jor. A estos ejércitos infantiles 
se les está preparando para la

guerra, no para la paz; para la 
conquista, no para el gozo de 
deberes y derechos; se les quie­
re fuertes y vigorosos para la 
certeza del golpe y seguridad 
de la expansión.

Que ridículo nos parece y 
como nos muerde el c-orazón 
ver las fotografías de niños i- 
talianos en formación, con ves­
tidos militares, disciplinados, ni 
ños haciendo alardes de fuerza 
bruta, cuando debieran estar 
disfrutando de los juegos pro­
pios de la edad. Desgraciada ni­
ñez aquella que nace conde­
nada a sentir desde los prime­
ros años el cansancio del mús­
culo, el aniquilamiento de to­
do germen espiritual, la frui­
ción de ser niño, el don singu­
larísimo de amar sin reservas ni 
desconfianza.

Cuando el Estado olvida" el 
respeto y protección que la in­
fancia merece, tócales a las ma 
dres y maestras el derecho de 
rebelarse y protestar.

. Emilia Gutiérrez E.

de la mendicidad cuando no, 
otros vicios, pues estos niños 
que por las razones apuntadas 
abandonan las aulas tienen el 
tiempo y la oportunidad para 
dedicarse a entretenimientos 
peligrosos desde todo punto de 
vista.

Ya se empieza en Panamá 
hacerse algo de esto y felicita­
mos a las promotoras, con cuya 

colaboración publicamos este 
artículo.

mentos necesarios a sus orga­
nismos.

Epta necesidad social, está 
siendo en la actualidad amplia­
mente contemplada por* el pa­
triótico gobierno que rige los 
destinos de la Nación. Sin em­
bargo hasta la fecha los niños 
pobres que van a las escuelas en 
procura de los conocimientos 
necesarios para la ardua lucha 
p-or la existencia, están debili- 
tados para el estudio por la fal­
ta de alimentos indispensables 
para la vida, y por la deficien­
cia de los que les proporcionan 
en los hogares, máxime cuando 
en algunos de éllos falta el tra­
bajo est;able de los padres, y 
sus madres debilitadas por las 
privaciones tienen que subve­
nir a sus necesidades lavando 
ropas u ocupándose en tareas 
domésticas.

Es pavoroso el problema de 
las clases pobres del país y ma­
yor aún el de los pequeños es­
tudiantes de las escuelas oficia­
les de la república. Sin alimen­
tación adecuada a sus esfuerzos 
infantiles y a sus tareas esco­
lares, se ven muchas veces im­
posibilitados de asistis a sus 
ses y cuando lo hacen sus ce­
rebros debilitados no pueden 
captar sino por máximos es­
fuerzos, las enseñanzas de los

maestros. La n'ejtesidad, pueií̂  
de los refectorios escolares, que 
proporcionen desayunos ade­
cuando a los estudiantes, es 
manifiesta. Ojalá que esta ini­
ciativa que, está siendo estudia­
da por el gobierno, se convier­
ta a la brevedad posible en rea­
lidad, y que los niños — hoy 
famélicos y tristes — durante 
el desarrollo de las clases son­
rían a la vida, con esas sonri­
sas de la niñez, auspiciadoras 
de esperanzas, que confortan el 
espíritu de las personas que ya 
están doblando la senda de la 
existencia.

Los refectorios escolares se­
rán como la continuación del 
hogar de los niños pobres pe­
ruanos. Frente a un confortan­
te desayuno, renacerán sus op­
timismos y su bondad ingénita.

Las almas de los niños vi­
brantes y tiernos, corazones in­
fantiles rebosantes de dicha y 
cerebros pródigos en la acción 
y en las diligencias del estudio, 
serán la recompensa de los ges­
tores de esta iniciativa de bien 
y de verdad, porque quien ama 
a los niños que constituyen la 
esperanza y el porvenir de la 
patria, merece el más franco a- 
poyo de la nacionalidad.

Tili.

LA LIBERTAD DEL PEN­
SAMIENTO

(Viene de la la. Pág.)
Comprendo lo que estás di­

ciendo:— "Eso es un dispara­
te; yo no doy mi firma para 
semejante necedad” .

Y te pregunto: ¿Por qué es 
disparate eso? ¿Por qué es ne­
cedad?

Porque esas suposiciones 
para las que se me pide la fir­
ma, son falsas” .

— ¡Falsas! ¿Y qué es ser al­
go falso?

— "Que no es verdad” .
—"Que no es esa la realidad 

objetiva” .
— ¡Ah! . . ••Ahora sí que me 

has respondido bien.
Tú, que decías "amplia li­

bertad de ideas” , tú mismo di­
ces que tú no puedes consen­
tir que se (liga que el órgano 
de la visión es el corazón, y el 
de la digestión el ojo. Y razo­
nas el por qué tú no puedes 
consentir eso. Y n-o lo consien­
tes, porque la realidad objeti­
va no es esa, y salirse de la rea 
lidad objetiva es falsedad.
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Ecos Mundiales Sociales
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a jueves

. En casa de las Srtas. Ponce.
Las señositas Ligia Elena y 

Mercedes Ponce ofrecieron un 
té para despedir de su vida de 
soltera a la señorita Rosita 
Prieto. Las señoritas Ponce con 
su amabilidad acostumbrada 
atendieron debidamente a sus 
invitadas.
^

Pésame
Enviamos nuestro sentido pé 

same a los deudos de la señora 
‘ Clotilde A. de la Guardia, dis­
tinguida matrona que falleció 
a la edad de 82 años. Muy en 
especial le manifestamos nues­
tra sincera condolencia a sus 
hijos don Enrique de la Guar­
dia y señora María Elena O. de 
la Guardia, don Mario Ossa y 
señora doña Clotilde de la G. 
de la Ossa, y don Raúl de la 
Guardia y señora doña María 
de la Guardia.

♦  ♦
El 7 del presente murió el 

Sr. Gerardo Abrahams, padre 
del Sr. Enrique, Luis Carlos, 
Alicia y Lilia Abrahams a quie 
nes enviamos nuestra sincera 
condolencia.

Religiosas
En la Santa Iglesia Catedral 

se está haciendo la tradicional 
novena en honor de la Sa*^tí- 
sima Virgen del Rosario. La 
Imagen fue trasladada solem­
nemente de la Iglesia de Santo 
Domingo el día 4, fecha en 
que se dió comienzo a las fes­
tividades que consisten en Ro­
sario, novena, sermón y cánti­
cos por un selecto coro bajo 
la direcció*' de la señorita Li­
lia Sosa. El domingo, si el tiem 
po lo permite, será la magní­
fica procesión Acudamos to- 
‘dos a ella para acompañar la 
imagen de la Reina del Cielo 
en su paso triunfal por las prin 
cipales plazas, avenidas y ca­
lles de Panamá.

»!■ »!• í!-
El domingo pasado se llevó 

a cabo cós toda solemnidad la 
procesión de Santa Tereita del 
Niño Jesús.

4> » »
Felicitamos a las Reverendas 

Madres Franciscanas por haber 
celebrado la fiesta de su pa­
trono y fundador San Francis­
co de Asís el día 4 del presente. 

* *  *
Matrimonios

La culta e inteligente señori­
ta Rosita Prieto contrae matri­
monio con el Dr. ^Arturo Vi­
vado Orsine distinguido médi­
co chileno. La ceremonia ecle­
siástica se verificará esta noche.

Que Rosita encuentre en su 
nueva vida toda la felicidad 
que se merece. Los ^ovios fi­
jarán su residencia en Santia­
go de Chile.

El día 4 del presente reali­
zaron sus sueños de algunos a- 
ños el señor Carlos Fábrega y 
la señorita Margarita López. La 
bendición nupcial la recibieron 
en la Santa Iglesia de San José. 
La ceremonia fue estrictamen­
te privada. Les auguramos a 
los jóvenes esposos una dicha 
cumplida ya que ambos so" a-
creedores a ella.

» »
Cumpleaños

Nos anticipamos en saludar 
a la respetable señora Micaela 
F. vda. de Icaza en la fecha
de su natalicio que celebra ma­
ñana. Que cumpla muchos
más para consuelo de sus hi­
jas.

* *  »
El 8 cumplió años nuestra 

buena amiga doña Fpqjeranza 
de Miró. Nos complacemos en 
felicitarla cariñosamente.

El Gobierno Nacional com­
pró 1675 hectáreas de terreno 
en el distrito de La Chorrera 
donde son muy escasas las tie­
rras para los agricultores po­
bres. La compra fue hecha al 
señor Julio Sánchez Figueroa 
por la suma de 11.729,54 bal­
boas.

♦ ♦  >fr
Según datos suministrados 

por la Capitanía del Puerto, en 
el mes pasado disminuyó la im­
portación de artículos extran­
jeros. La , cantidad importada 
fue de setecientos cincuenta y 
cuatro mil trescientos cuarenta 
y cuatro con seis centavos 
(754.344,06) de Balboas sien­
do menor a la de agosto en la 
suma de ciento tres mil cuatro­
cientos ochenta y cinco con se­
senta y nueve centavos de Bal­
boas. (103.485,69).

«
En lo sucesivo los pasajes de 

ferrocarril a los empleados de 
Gobierno y Justicia serán dis­
tribuido por el Gobernador 
Enoqh Adames debido a que el 
despacho de este ramo tiene ac­
tualmente muchas ocupaciones 
que atender.

*

Han sido terminados tres e- 
dificios para escuelas y la casa 
Municipal de Capira. Entre las 
escuelas se cuentan la de Ocú 
que asciende la construcción a 
la suma de doce mil Balboas. 
Las otras dos están en las afue­
ras de la ciudad Capital y en
San Francisco de la Caleta.

 ̂ *

La Junta pro conservación 
del Idioma pide al Poder Eje­
cutivo dicte las disposiciones le 
gales para impedir que en Pa­
namá Viejo haya cantinas que 
son causa de desorden en dicho 
lugar.

♦ ♦  «
El Departamento de Higie­

ne y Beneficencia emprende 
campaña contra la malaria en 
el interior de la República y 
con tal fin envía al doctor Cra 
ford para que dicte una serie 
de conferencias y de instruc­
ciones precisas a los Inspecto- 
re de Sanidad para que activen 
la campaña contra esta terrible 
esfermedad que causa tantos 
estragos en dichos lugares.

Noticias Mundiales Ecos déla Fiesta de Bodas
La joven señora Margot 

Clare de Benedetti cumplió a- 
ños en là semana pasada, Sen­
timos no haberla felicitado o- 
portuname"te, pero aunque tar 
de reciba la simpática Margot 
nuestro afectuoso saludo.

Vayan hasta la distinguida 
señora Francisca A. de Oba­
rrio los votos que hacemos por 
su felicidad, con motivo de su 
cumpleaños que celebró el tres 
del presente.

* Sf-

La señora Fanía O. de Boyd 
cumplió años. La felicitamos.

a- i¡-
Viajera

Por algunos días nos visitó 
la señora María Luisa de Ro­
dríguez quien vino de Santia­
go de Veraguas a asistir, como 
testigo del matrimonio de su 
sobrina Margarita López. La 
señora de Rodríguez es Presi­
denta de “ La Acción Católi­
ca” en dipho lugar y gracias a 
su actividad ésta progresa y 
aumentan sus socias.

El día de la Raza celebra su 
fecha onomástica la señorita 
Josefina Fábrega. Vayas hasta 
ella los votos anticipados que 
hacemos por su salud y bienes­
tar»

CASTELGANDOLFO— El 
Papa, dirigiéndose a una pere- 
ginación de muchachas de las 
congregaciones marianas de Co­
lonia y Dusseldorf, ha dicho: 
“ Ya hemos declarado a otros 
peregrinos alemanes: todo pue­
de estar inseguro, todo puede 
estar contra nosotros, pero el 
buen Dios está siempre con nos 
otros” . ,

El Santo Padre dió las gra­
cias a las peregrinas por la a- 
legría que le traían de Alema­
nia, en el mismo momento en 
que llegan de este país tantas 
noticias tristes.

-curso el ministro censuró las
“ querellas religiosas” declar-in- 
do que poco le importan los
dogmas. “ National Zeitung”
de ' Essen comenta con irrita- 
tación esta actitud del obispo
protestante y en un artículo
titulado “ La paciencia del es­
tado llega a su colmo” censura
los términos de la carta del o- 
bispo y destaca que también
monseñor Clemens August von
Galen, obispo católico de Muns
ter, ha protestado ante el pre­
sidente superior de Westfalla
contra la venida a Munster del
Sr. Rosemberg.

Enérgica Protesta de ^̂ L’Osser 
vatore Romano” Contra 

Alemania
ROMA.—Con el título de 

“ Falsedades descaradas” , “L ’Os 
servatore” publica una nota de 
protesta enérgica contra la cam 
paña de algunos periódicos a- 
lemanes, como el “ Berliner Al- 
lerlie” , que en sus invenciones 
burdas tratan de mezclar asi­
mismo a la Santa Sede. “ L ’Os- 
servatore” expresa la profunda 
indignación que este hecho le 
produce, y se maravilla de có­
mo la Prensa alemana, sujeta 
a tan severa vigilancia, pueda 
publicar lícitamente tales fal­
sedades.

También los Protestante Ale­
manes: Censuran la Actitud 

Anitirreligiosa del Nazismo 
Bj^RLIN.— Los' elementos 

protestantes hacen públicas sus 
quejas frente a las tendencias 
neo—paganizanitc(:| del nazis­
mo. El obispo protestante de 
Baviera, Dr. Meiser, que es u- 
na de las personalidades del 
Frente Confesional, envió al 
general Goering una carta pro­
testando por los términos em­
pleados en su discurso pronun­
ciado últimamente. En ese dis-

Angustioso Llamamiento Para
el Día de Las Misiones

ROMA.—Monseñor Salotti, 
secretario de la Congregación 
de “ Propaganda publi­
ca un llamamiento fervoroso a 
los católicos de todo el mun­
do para prepararse al Día de 
las Misiones, que se celebrará 
el 20 de octubre. En el mani­
fiesto hace resaltar que cada 
vez se hace más difícil la la­
bor evangelizadora. Queda to­
davía mucho camino que reco­
rrer, especialmente en el mun­
do asiático. Añade que mien­
tras la Iglesia lucjia y combate 
en las trincheras más peligro­
sas para la santa conquista, se­
ría un delito permanecer al 
margen de esa lucha, en la que 
está empeñado el porvenir del 
catolicismo. Habla del sacrifi­
cio de los misioneros. Las na­
ciones cristianas recuerdan sus 
antiguas glorias misioneras, y 
vuelven a ese camino que con­
duce a la civilización de los 
bárbaros y de los salvajes. Ter­
mina invitando a todos a la o- 
ración y a que den su óbolo 
para este fin.

vocada por la Sra. Rosario de 
Arias, Presidente honoraria de 
la Cru zRoja, y la señorita En­
riqueta Morales, Superitenden- 
ta de la misma institución, no­
tificó la Sra. de Arias que los 
empresarios del Teatro Cecilia 
han cedido generosamente a be 
neficio de los comedores esco­
lares el valor del tiquete de las 
funciones de los domingos en 
la mañana donde se exhiben 
películas especiales para niños. 
Asistieron a dicha reunión el 
Inspector General de Enseñan­
za Sr. Catalino Arrocha Grael, 
el Sub-Inspector sebor. Rubén 
Darío Caries, doña Esther N. 
de Calvo y algunos directores 
y maestros de la Capital.

AVISO
a los 
Socios

El retiro mensual, de los se­
gundos domingos que corres­
ponde al próximo domingo 13 
de este mes, se adelante a las 
tres de la tarde para terminar 
en hora oportuna para la pro­
cesión.

Cambio de impresiones de la 
Federación de Damas; de las 3 
en punto a las 3 y 30. Hora de 
Meditación: d e 3 y 3 0 a 4 y  
30.

En i

PARA COMBATIR 

EL CALOR,

ALEGRAR LOS NIÑOS, Y 

FESTEJAR A LOS AMIGOS 

NADA TAN REFRESCANTE 

COMO TOMAR

UNA COPA DE LOS DELICIOSOS

HELADOS

“K IS T ”
ORDENELOS HOY 

MISMO A

La Panam á Coca-Cola Bot. 
Co. Inc.
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importante reunion con-

de Plata Sacerdotales
El 24 de setiembre último, 

se celebraron en Soná, con to­
da magnificencia las bodas de 
plata de los Rdos. Curas, Pe­
dro Mega, Juan J. Cánovas y 
Jerónimo Martínez. Con tal 
motivo fueron invitados por 
ellos el Vicario Foráneo, Rdo. 
P. Suárez, los curas de Las Pal­
mas, de Aguadulce y de Pe- 
nonomé.

Con anticipación el pueblo 
se preparó para demostrar a su 
apreciado párroco Rdo. P. Me­
ga, su gratitud y reconocimien­
to por su meritoria labor em­
prendida al frente de— nuestra 
parroquia. Los presidentes! de 
las distintas ramas de la Acción 
Católica convocaron a sus res­
pectivas directivas para acordar 
el programa de festejos que de­
bía efectuarse y los medios de 
que debíamos valernos para su 
consecusión. Se convino en co­
lectar fondos para entregarle- 
ai padre ese día a fin de que 
con ellos se diera principio a 
los trabajos del templo; las da­
mas y juven'tud. femenina se 
encargaron de ello. Como sa­
bíamos que nuestro párroco de 
seaba tener pintado el templo 
ese día, nos esforzamos en con­
seguirlo y comisionamos a los 
caballeros de la Acción Cató­
lica, para que se movieran en 
ese sentido; gracias a la buena 
voluntad del pueblo que prestó 
sus servicios y a la actividad 
desplegada por el señor César 
Terán, secretario de los men­
cionados caballeros, resultó sa- 
tifecho nuestro anhelo. Se a- 
cordó además obsequiarle una 
comida en nombre del pueblo; 
la pensión Adamas nos ayudó 
preparándola con exquisito gus 
to, y lo hizo todo desinteresa­
damente. Los festejados tenías 
por su parte un programa re­
ligioso que llenar y que se a- 
nunció en el Faro. Recordamos 
con beneplácito la salve de la 
víspera y las múltiples confe­
siones y comuniones del día si­
guiente.

La misa solemne se celebró 
a las 9 a.m. del 24 en la noche 
en la que tomaron parte los 
siete sacerdotes p f r . e s e n t e s  
Fué oficiada por el Rdo. P. Me­
ga, quedando el templo com­
pletamente lleno de fieles. El 
Rdo. Señor Vicario y cura de 
Penonomé y orador sagrado de 
renombre, ocupó la cátedra del 
Espíritu Santo, y con su elo­
cuencia acostumbrada, puso de 
relieve las virtudes de dichos 
padres, lylutígo transportó a 
su numeroso auditorio a las es­
paciosas naves de la catedral de 
Panamá, en el momento solem­
ne de la ordenación de dichos 
ministros 25 años ha. El punto 
culminante fué cuando com­
paró la dignidad sacerdotal con 
la maternidad de la Santísima 
Virgen María. Dedicó además 
un pensamiento a los presbí 
teros extintos, Rdos. PP. Gor- 
gonio Obon y Feliciano Amo­
res, que volaron al cielo y que 
desde allá los acompañaron en 
los festejos de sus bodas feta- 
cerdotales.

Terminados los cultos reli­
giosos, el pueblo en masa acom 
pañó a los padres a la casa cu- 
ral, en donde brindaron ellos 
un agasajo festivo. Al comen­
zar, la señorita Luz María 
Martinelli, ofreció al P. Mega 
el festival y el dinero para los 
trabajos del templo, por medio 
de expresivas y sentidas fra­
ses, que aparecen aparte.

Nuestro Párroco, emociona­
do dió las gracias por las defe­
rencias de que había sido ob­
jeto y que le sorprendieron gra­
tamente.

La alegría se pintaba en to­
dos los semblantes y los vivas 
ensordecedores al P. Mega y a 
los festejados resonaban por 
todas partes con gran entusias­
mo. Nuestro padre brindó al 
pueblo exquisitos dulces y 
cakes preparados casi todos por 
las hábiles manos de la sobri­
na de nuestro párroco, señori­

ta Pilar Porcell, de los que par­
ticiparon hasta los humildes 
campesinos.

Siguió después el banquete, 
al cual asistieron lo más con­
notado de la población. Las 
damas y señoritas servían con 
suma complacencia. El señor 
Terán ofreció la comida en nom 
bre del pueblo mediante ex­
presivas frases. El Rdo. P. Suá­
rez pronunció un sentimental 
discurso, que se halla mas a- 
delante, y así mismo dejó oir 
su voz el Rdo. P. Rabanal, a 
petición de muchos.

Al fin el P. Mega expresó 
de nuevo su complacencia y a- 
gradecimiento por las manifes­
taciones de simpatía y cariño 
de que había sido objeto. Y 
durante todo el día estuvo re­
cibiendo múltiples visitas de 
sus amistades, obsequios de las 
familias del lugar y de otras 
partes, y telegramas de felici­
tación de sus amistades ausen­
tes y de personas distinguidas 
de la República.

' Es pues, nuestro deseo que 
en ese día de los tres sacerdo­
tes festejados se hubieran sen­
tido tan felices como en el día 
de su ordenación, a fin de que 
con ello hubieran dulcificado 
sus horas de amargura y peno­
so trabajo durante su vida pa­
rroquial de estos 25 años.

Nosotros, los sonaeños, de­
seamos que nuestro párroco 
guarde en su corazón un recuer 
do imperecedero del pueblo de 
Soná,que siempre ha sabido a- 
preciar a los buenos y abne­
gados ministros de Cristo.

En nuestra mente también 
ha quedado grabada indeleble- 
meste esta fecha memorable y 
siempre la recordaremos con ca­
riño.

Ana Teresa S. de Bal.

Presidenta de las Damas Cató­
licas de Soná.

Soná, 30 de Sept, de 193 5.

Visita Grata
El domingo pasado tuvimos 

la gran satisfacción de visitar 
el Catecismo fundado en la I- 
glesia de S. Vicente, por una 
fervorosa catequista de la Ac- 
ció" Católica.

La hemos felicitado de todo 
corazón, y hemos dado gracias 
a Dios, constatando una vez 
más que para las obras de a- 
postolado de la A. C. la bue­
na voluntad y un noble espí­
ritu de sencillez cristiana bas­
tan para ser fieles instrumen­
tos de la Providencia.

Pensiíin
Martinelli

Por no ofender la modestia 
de esa señorita, y de quienes la 
secunda" en su labor, no cita­
mos nombres, pero es digno de 
anotar su celo en conseguir co­
laboradoras, en invitar a los ni­
ños y ganarse su afecto, dedi­
cándose con puntualidad y ca­
riño a isstruirlos en las verda­
des y preceptos de nuestra Re­
ligión y a formarles profu"dos 
sentimientos de amor a Dios y 
firmes convicciones cristianas.

Son numerosos los niños que 
asisten y esperamos que poco 
a poco, merced a la diligendia 
y actividad que muestran las 
catequistas, no quede uno en a- 
quellos barrios apartados, que 
no se aproveche de las fruc­

tuosas enseñanzas que sale" d 
sus labios.

Admiramos también la solí 
citud con que han obtenido pe 
mi^o del ^Sacerdote encargad 
de la iglesia, Rev P. Ma. Corth 
a quien damos las gracias mi 
efusivas por la complacenci 
que demuestra en que fundo 
ne allí ese Catecismo y la bue 
na acogida que le dispensa, e 
bien de tantas almas que vive: 
en ese sector de la ciudad do" 
de no hay otro templo católi 
co.

Es preciso trabajar sin des 
canso hasta ver llenos de niño 
todos los templos en una mis 
de catecismo, y difundida po 
todas partes la instrucción re 
ligiosa.

Situada en lugar céntrico 
Avenida A. No. 16. Esmerada 
alimentación, cuartos ventija- 
dos, precios módicos.

Apartado 732 Teléfono 2048

Keservado al

lar
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